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Aguardenteros, 6 
Tregua sagrada 
Estamos en tiempo santo; tiem-
po de paz, de caridad, de amor, y 
siquiera por esta Semana, conme-
morativa de la de Pasión y Muer-
te de Jesucristo, abramos una tre-
gua, aunque luego las cincuenta 
y una restantes del año las gaste-
mos o malgastemos en v o l v e r á 
luchar. 
Por cierto que dá pena el esbo-
zo no más de este cómputo , pues 
resulta desolador: una semana en 
paz y cincuenta y una en guerra. 
¿Qué razón existe para tal des-
proporc ión? Y, sobre todo, ¿qué 
remedio pudiera emplearse para 
evitarla? 
Si haciendo honor a los Miste-
rios conmemorativos de nuestra 
Redención podemos pasar una 
semana ajenos a toda lucha, ¿por -
qué no seguir esa tregua de paz 
ilimitadamente? 
Fuera comprensible la necesi-
dad del choque si con tend ié ramos 
con seres de naturaleza distinta a 
la nuestra, mas si la especie hu-
mana es una y la misma bajo to-
dos los cielos, sobre todos los 
continentes y a través de todos 
los climas; si el hombre hállase 
dotado de los propios órganos , 
tiene idénticas necesidades y de-
be aspirar a los mismos fines; si 
somos hermanos, en una palabra, 
¿por qué este encono incesante, 
no ya entre pueblos apartados en-
tre sí, sino entre los que tienen 
por límite unas mismas fronteras, 
hablan una sola lengua y profesan 
idéntica religión? 
Es inconcebible ¿verdad? Pues 
por desgracia es tan verdad como 
inconcebible. 
Y pensar ¡lo buena, lo saluda-
ble, lo conveniente que sería esa 
paz y, sobre todo, lo barata! Si lo 
que los hombres gastan en perse-
guirse y matarse lo gastaran en 
amarse y protegerse, la riqueza 
rebosaría en todas las naciones. 
Pues siendo así, ¿no habría un 
medio por el cual cesara esa lucha 
eterna y se implantara en bien de 
todos el reinado dé la paz, de la 
generosidad, de la condescenden-
cia mutua, lo cual equivaldría a 
una gloria anticipada, o mejor, a 
dos glorias, ya que la del vivir hu-
mano seria prenda segura del v i -
vir eterno? 
Ahondemos un poco en esta 
materia. 
Todo el tempestuoso oleaje en 
que se desenvuelve, o mejor, se 
debate la vida humana, procede— 
y siga la metáfora—del eterno c i -
clón de las pasiones. Las pasio-
nes son estados del espíritu pro-
ducidos casi siempre por apetitos 
concupiscentes: así, salvo el caso 
de la exaltación del amor en sus 
dos fases de divino, o humano su-
prasensible, pudiéramos decir que 
detrás de cada pasión hay un pe-
cado que la empuja: la soberbia, 
que mueve la idea de dominac ión 
y de conquista; la avaricia, que 
impulsa a la ambición sin reparar 
en los medios; la ira, que provoca 
a la violencia y al crimen; la pere-
za, que engendra la molicie y la 
sertsualidad; la envidia, que se 
goza más que en el propio bien en 
el mal ajeno; y así, cada pecado es 
causa, ora colectiva, ora ind iv i -
dualmente, de cuantas extralimi-
taciones en uno u otro sentido, 
cometen la sociedad y el hombre. 
Contra este quebrantamiento de 
la ley moral que se desplaza en 
nuevos y sucesivos quebranta-
mientos de las leyes polít icas, so-
ciológicas, económicas , e tcétera , 
todos los Estados que de tales se 
precian han legislado profusa-
mente, mas, por desgracia, esos 
códigos , con ser tantos, han obte-
nido el mismo efecto que obten-
drían los doctores más afamados, 
ante el lecho de un enfermo re-
belde por naturaleza a todo trata-
miento terapéut ico. 
Conc re t ándonos a España , se-
rta interminable la mera enuncia-
ción de los códigos promulgados 
desde el Fuero Juzgo, pasando 
por los magistrales del Rey Sabio, 
el Ordenamiento de Alcalá, las 
Leyes de Toro, la Nueva y la No-
vísima Recopilación, los cód igos , 
ya más recientes, de Derecho C i -
vil , Penal, Procesal, etcétera; y en 
cuanto a Constituciones, la del 
año 12, la del 45, la del 69, la del 
76, los Estatutos del siglo pasado 
y el de este, amén del infinito nú -
mero de leyes aclaratorias, modi-
ficativas, sentencias del Tribunal 
Supremo y.., nada, mientras más 
se legisla, más se vulneran las le-
yes... y el derecho público, como 
el privado son impotentes para 
contener el desbordamiento de 
las pasiones con todas sus funes-
tas consecuencias. 
Por otra parte, esas leyes tienen 
un carácter represivo, es decir, 
surten efecto a posteriori de la de-
lincuencia, y el bello ideal sería 
que lo surtieran antes, leyes a 
priori que aceptadas por la volun-
tad, más que por el imperativo 
del legislador, fueran norma de 
vida, regularizándola y l levándola 
por los debidos cauces en bien 
del individuo y de la colectividad. 
Acaso parezca esto una ilusión, 
mas no es así: esas leyes existen, 
tan sintéticas que están reducidas 
a,diez artículos, muy sabidos por 
todos desde la niñez. 
Con la perfecta observancia de 
los Mandamientos de la Ley de 
Dios, se acabarían esas pasiones 
concupiscentes, germen de todo 
delito, y al cesar el delito cesaría 
la sanción penal consiguiente: y 
se cerrarían los tribunales por i n -
útiles, y se abrirían las cárceles 
poj deshabitadas, y los cuarteles 
se convertir ían en fábricas, y has-
ta los asilos y hospitales serían 
innecesarios ya que las enferme-
dades y la miseria tendrían reme-
dio eficacísimo con el cumpli-
miento de la Ley de Dios. 
Y es tan simplicísima esta Ley 
que aun sus diez mandamientos 
pueden reducirse a dos, como to-
dos sabemos: «servir y amar a 
Dios sobre todas las cosas y al 
prójimo como a nosotros mis-
mos.» 
¡Qué sencillez! ¿verdad? Parece 
que ya no cabe más concreción. . . 
pues aún cabe una última y defi-
nitiva: «Amor». 
La Ley de Dios es Ley de Amor, 
y con ese solo predicado extricta-
mente cumplido, seremos buenos 
cristianos, buenos padres, hijos y 
esposos; buenos ciudadanos, y 
ahuyentaremos de nosotros la an-
títesis del amor, que es el odio, 
origen, medio y fin de todos los 
males en .esta y para la otra vida. 
Y porque pueda gravarse al 
lector—si a tanto llega mi dicha 
—esa norma saludable, y porque 
conozca, aprecie y siga las exce-
lencias del Amor en contraposi-
ción a la perversidad que el Odio 
encierra, condensa ré ambos con-
ceptos en esta suprema 
A I N T Í X E I S I S 
Odio y amor divídense la vida. 
Odio y amor palpitan en el mundo, 
El odio ruge seco e iracundo, 
El amor habla poco y con medida; 
El uno vive estéril y es suicida, 
El otro es generoso y es fecundo, 
El uno es baba de reptil inmundo. 
El otro es néctar que a gozar convida; 
El odio baja al antro del delito. 
El amor sube al cielo que alborea. 
El uno acaba, el otro es infinito, 
El uno es destructor, el otro crea. 
El odio es de Satán... ¡sea maldito! 
El amor es de Dios... ¡bendito sea! 
CARLOS VALVERDE. 
Trajes a medida desde 50 ptas. 
CASA BERDIÍIÍ 
El beso de Inflas 
Ese ha sido el que el Sr. Aguila 
Corlantes ha dado a Bobadilla la 
noche del 23 de marzo. Desde un 
balcón despotr icó sóbre todo lo 
presente y lo futuro. Se si tuó de 
parte del trabajador protestando 
del escaso jornal, d ic iéndoles que 
ellos no venían a pedir nada, sino 
a darles un consejo. ¿Desde cuán -
do le ha importado un mito al se-
ñor Aguila ía gente de Bobadilla? 
¿Quiere valerse ahora de ellos pa-
ra atraerlos a su causa sin querer 
acordarse de su poco escrupuloso 
proceder? 
Pero llegó el momento en que 
en su discurso tocó un punto, que 
valiera más hubiese dejado quieto. 
T o c ó a! ya antiguo pleito del 
agua. Culpó al Ayuntamiento mo-
nárquico y a la Dictadura, de no 
haber atendido tanta necesidad 
después de presupuestar diez. mil. 
pesetas. Pro tes tó de la injusticia 
de haber de comprar el cántaro a 
quince cént imos . Señor Aguila ¿se 
ha enterado usted ahora de eso? 
—Quien tiene el agua no ha que-
rido darla (sigue diciendo) y es 
menester que la dé . El agua ven-
drá á Bobadilla: servir nuestra 
causa; no déis vuestro voto a los 
monárquicos , que luego vendrán 
como leones (esto parece que tie-
ne rabo) a l levárselos todos; pues 
eso es como un padre que tiene 
una hija y la vende a un señori to . 
¡Ah, señor Aguila! el anzuelo es-
tuvo bien echado, pero nadie lo 
tragó: el juego salta a la vista por-
que es muy burdo. 
Más tarde, en la cont inuación 
del tema en la Estación dijo usted, 
que siendo éste un pueblo de eu-
nucos (estos pobrecitos no saben 
lo que es eso; s ínó, sale usted con 
varias contusiones), no habían sa-
bido imponerse para conseguir el 
agua, pues quien la pidió ¿quién 
había de ser? una mujer; no en-
contró ayuda, se halló sola y nada 
pudo conseguir. 
Sí, señor Aguila, en realidad sí; 
aparentemente no, pues todos los 
documentos llevaban muchas fir-
mas, dadas con gran entusiasmo y 
que yo b u s q u é casa por casa y 
hasta en las tabernas, llevando el 
papel, el tintero y la pluma en la 
mano. Reuní una comisión de 
hombres y mujeres, que fué reci-
bida por don Carlos Moreno, es-
cribí y apelé a todos los medios 
legales, sin llegar a la vía judicial, 
a lo que estaba dispuesta, porque 
no encont ré el ambiente necesa-
rio. 
Tiene usted razón: me encon t r é 
sola; no conseguí que se cumplie-
ran los derechos de un pueblo, 
porque sin disculpar ni mucho 
menos la mala voluntad de TODAS 
las autoridades de entonces, por-
que a todas apelé , usted tuvo la 
culpa. Usted, que como Delegado 
de Sanidad y abusando del cargo, 
informaba que el agua era mala, 
siendo falso. Usted, que con aire 
petulante puso ante mis ojos mis 
propios escritos dirigidos a las 
autoridades del ramo de Sanidad, 
afirmándome que allí, en su mesa 
de despacho morían iodos. Usted, 
a quien tuve el mal acuerdo de 
visitar en su casa en denianda.de 
un favorable informe, y que por 
haber expuesto a usted de que el 
agua no la consegu íamos por te-
nerla el señor García, no me dió 
usted tiempo de terminar la pala-
bra, pues como si lo esperara y 
estuviese preparado, descubrien-
d o x o n eso la complicidad en un 
chanchullo, escupió más que ha-
bló, y con los ojos desencajados, 
los pelos de punta, rojo de cólera 
como el que oye el mayor de los 
insultos, con ademanes descom-
puestos impropios de un caballe-
ro, ante quien se encuentran dos 
señoras por humildes que sean, a 
quienes no tuvo la finura de ofre-
cer una silla; afirmó, reafirmó y 
volvió a afirmar, que no haría na-
da por la traída del agua a Boba-
dilla. 
Y pasó el tiempo; y como el 
Delegado de Sanidad siguió i n -
formando que el agua'era mala, el 
agua... no ha venido. ¿Se acuerda 
usted, don José? ¿Se acuerda de 
cuando dijo: «poco he de poder 
si el agua va a Bobadil la»? ¿Qué 
se ha hecho de aquella amistad 
por la cual estuvo usted tan i n -
conveniente? ¿A quién trata de 
engañar , al señor García, o a la 
gente de Bobadilla? Que sepa-
¡Bobadilla, ojo alerta! Necesitan 
vuestros votos y vienen a enga-
ñaros con el pretexto del agua. 
Creedme a mí, que no pretendo 
ser alcalde, ni concejal, ni diputa-
do: votos a nuestros enemigos, no 
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y no. No sed inocentes; dejarse de 
República, que sin ella y con ella, 
siempre habrá felices y desdicha-
dos, risas y llantos, porque la Hu-
manidad asi constituida, no puede 
librarse de sus males alterando el 
orden público y provocando he-
catombes. 
Bobadilla, paisanos míos, gritad 
conmigo: iViva el Rey! 
DOLORES ALDARIA. 
Teniamos alguna noticia de la in-
tervención de Aguila Colíantes en el 
acto de presencia del republicanis-
mo y socialismo-revolucionario, (que 
no es el verdadero socialismo), en 
Bobadilla y en la estación de Boba-
dilla; pero, la inteligente y culta da-
ma autora del anterior artículo, pone 
más de relieve aquella actuación. Del 
republicanismo del señor Aguila no 
se fían sus colegas del Comité; pero 
a quien hay que oir hablar, es a los 
elementos obreros, con ocasión de 
sus actuales propagandas en pró de 
estos. Como que, siendo médico y a 
la vez representante de una Compa-
ñía aseguradora, raro es el caso en 
que el accidente de trabajo se deba a 
causa legítima, según sus dictáme-
nes, y claro es, los pobres obreros 
accidentados unas veces se queda-
rán sin percibir lo que por Ley les 
corresponde, y otras para lograr la 
efectividad de su derecho, necesitan 
acudir a los tribunales de Justicia. 
Tal es la caridad del galeno referido. 
Y aparte de otras muchas cosas, re-
cuérdese su fracasado empeño en 
destruir, (según él decía, de acuerdo 
con cierto ex político,aunque parece 
ser que ello no respondía a la ver-
dad), esa gran obra de beneficencia 
que se llama Asilo del Capitán Mo-
reno, que de tantas hambres y mise-
rias lleva librados en el transcurso 
de veinte años, a millares y millares 
de niños. Y toda esa actitud, debida 
a bajos móviles políticos, ya que 
aquella obra constituye sacrificios de 
todo orden y amarguras de media 
vida de León Motta. ¿Y es el mismo 
señor Aguila el que pretende que 
crean en sus buenas palabras la cla-
se proletaria de aquí y Bobadilla? 
¡Como si porque son pobres hubiera 
derecho a tenerles por tontos! 
Si como presume la dama escri-
tora, «tiene rabo» la frase pronuncia-
da desde un balconcillo de Bobadi-
lla, acerca de que después los «leo-
nes» se querrán llevar todos los vo-
tos, hemos de decir, que en efecto, 
si no todos, cuantos puedan logra-
rán, y no por coacción, ni engaño, ni 
siquiera dinero, tan sólo por afectos, 
porque cuando se práctica el bien a 
granel durante años y años, suelen 
germinar gratitudes. Y para el día 
doce invitamos al referido médico y 
a cuantos con él simpaticen en su 
conducta, «a lo que haya que hacer* 
en Bobadilla. 
AVISO IMPORTANTE 
Los siete primeros días de todos 
los meses, el 
Doctor Peña 
de Madrid; Médico especialista 
en enfermedades de los ojos per-
manecerá en Antequera y recibe 
enfermos y avisos en el segundo 
piso de la Clínica Dental, calle 
Trinidad de Rojas, 15. 
Consulta: De 10 a 2 y de 3 a 6 
T E L É F O I N I O I O S 
Ante las elecciones municipales 
L a Unión Monárquica y los obreros 
Es hora de las grandes sinceri-
dades. Nos apercibimos de que 
algunos elementos políticos loca-
les ante la perspectiva de la fuerza 
electoral que pueda tener en las 
próximas elecciones la clase 
obrera, se disponen a intentar 
captarse la voluntad de gremios y 
campesinos utilizando todos los 
medios imaginables. Unos, los más 
audaces, se colocan a la cabecera 
del republicanismo o del socialis-
mo, cual si en estos ideales estu-
viere la redención de los humil-
des, pretendiendo c o n f u n d i r s e 
ante las masas populares con ve-
teranos elementos avanzados que 
siempre cultivaran aquellos prin-
cipios, y mantuviéronse de mane-
ra honesta apartados de toda con-
vivencia política con los monár-
quicos; y se permiten en un mani-
fiesto ai pueblo, lanzar como lema 
de su bandera, cuatro lugares co-
munes contra la Dictadura y su 
administración municipal, ocul-
tando que fueron hasta colabora-
dores de ella, como si en pocos 
meses hubieran trasladado ai ve-
cindario a China. 
Otros, aunque continuando lla-
mándose monárqu icos , si bien 
alardeando de independencia den-
tro de la política monárquica , con 
vistas a situarse accidentalmente 
cada año , cada día acaso, del lado 
de aquél Gabinete que pueda 
ejercer el mando, como si el dis-
frute del Poder fuere la única as-
piración que deben tener los polí-
ticos, pretenden ahora conquistar-
se la simpatía de las clases prole-
tarias, o lvidándose de recientes 
lamentables actuaciones frente a 
huelgas, en las que se dió e r ró -
neamente lugar a que adquirieran 
estas caracteres graves, y la mi-
seria y el hambre se apoderare de 
millares de familias, l legándose a 
situaciones harto críticas que de-
bieron evitarse, tendiendo a solu-
ciones en las que sin menoscabar 
los derechos del patrono, tampo-
co se tratara de humillar .al obre-
ro, pues el sedimento que deja la 
derrota en el vencido, por hambre, 
solo odios puede engendrar. Y 
por último, otros que no se han 
preocupado en todo el año ante-
rior y casi en lo que va del pre-
sente, de socorrer a tanta y tanta 
familia obrera, con el auxilio que 
deben estas apetecer más, que es 
el del producto del trabajo, aún 
teniendo pendiente de ejecución 
el Ayuntamiento durante muchos 
meses obras importantísimas en 
las que se habrían invertido mu-
chos, trabajadores, ahora se deci-
den a hacer algo, pero sin que se-
pamos que de los millones que el 
Gobierno ha venido destinando y 
sigue aplicando a remediar la c r i -
sis obrera andaluza, haya llegado 
un cént imo todavía a nuestra ciu-
dad y pueblos limítrofes, Y conste 
que aplaudimos la iniciativa del 
nuevo alcalde relacionada con las 
raciones de alimento suministra-
das a los más necesitados. 
En suma: ante la precisión de 
obtener votos, porque únicamente 
con ellos se han de ganar en nues-
tro país en estos tiempos las elec-
ciones, ya que no puede pensarse 
en las violencias, en los puchera-
zos, en otras malas artes, ni si-
quiera en la compra de votos; an-
te la realidad que vivimos, deste-
rradora de tanta ficción, sólo pue-
de conquistarse la voluntad de la 
clase obrera concretada en el su-
fragio, haciéndole bien, favore-
ciéndole en sus aflicciones, ampa-
rándole en sus anhelos de bienes-
tar y progreso. 
El hombre que vive del trabajo 
manual, como único modo de 
subvenir a las necesidades de su 
familia, no creemos que deba de-
jarse influir por los voceadores de 
la panacea comunista, republica-
na, socialista, y ni aun confiarse 
en que sea tan redentora para él 
la Monarquía , que le libre de pr i -
vaciones. No. El obrero, ante todo 
y sobre todo, debe atenerse a las 
conveniencias primordiales de su 
hogar, a procurarse para este el 
sustento diario; tener a cubierto 
las demás atenciones más indis-
pensables; disponer para sus hijos 
de centros gratuitos de instruc-
ción y de ser posible de aquellos 
otros en que puedan aprender ar-
tes u oficios; contar con el auxilio 
económico de sociedades coope-
rativas para, casos de enfermedad 
e incluso paros, y apetecer que el 
Estado desenvuelva actividades 
de la riqueza nacional que deter-
minen' .grandes necesidades de 
mano de obra; ampare en cuanto 
séa posible, la si tuación del hu-
milde, y que todo ello pueda rea-
lizarse garantido por el orden y la 
paz pública. 
Cuanto de esas sendas se apar-
te, cuanto tienda a incorporar al 
obrero a las actividades políticas, 
es separarlo, de aquellas otras tan 
imprescindibles para su vida nor-
mal y tranquila. Realmente, al 
obrero le es indiferente que rija 
en el pais la Monarqu ía o la Re-
pública. Aquél régimen que ofrez-
ca mayores segurida.des de paz 
interior y exterior, trabajo y pro-
greso, es para el obrero el prefe-
rible. Y verdaderamente el ensayo 
habido' en España de la forma re-
publicana, no pudo ser más funes-
to, pues las primeras víctimas fue-
ron los obreros por el hambre que 
causaraia paralización de indus-
trias y faenas de toda clase, ante 
el torbellino revolucionario. Y por 
si aquél recuerdo es algo lejano, 
más cerca está el ejemplo horro-
roso de Rusia; las constantes re-
voluciones de los Estados ameri-
canos; los permanentes movi-
mientos de Portugal; la situación 
actual de Alemania en compara-
ción con lo que fué aquel gran 
Imperio. 
España monárquica regida por 
Gobierno como el que presidiere 
el gran caudillo Primo de Rivera 
es el que mayores beneficios ha 
reportado a la clase obrera en el 
transcurso de más de cincuenta 
años . Ese Gobierno, en el que a 
más de su Jefe hubo hombres de 
tanta valía como el insigne inge-
niero conde de Guadalhorce, fué 
el que evitó que Marruecos si-
guiera siendo el cementerio de la 
juventud proletaria, y las madres 
españolas no podrán olvidar nun-
ca ese hecho glorioso de aquellos 
gobernantes. Fué el que restable-
ció el orden y la tranquilidad en. 
el país, cesando los asesinatos de 
obreros y patronos en Cataluña. 
Fué el que hizo a los patronos 
respetar los derechos del obrero 
y durante los siete años de vida 
de aquel Gobierno, apenas exis-
tieron huelgas, y en las escasas 
que se iniciaron, jamás quedó 
vencida por el hambre la clase 
obrera. Aquél Gobierno hizo que 
esta llegara a disfrutar tipos de 
jornal hasta entonces desacostum-
brados. Estableció el Código del 
Trabajo que tantos nuevos dere-
chos dá al obrero, incorporando 
al agrícola al goce de los que de 
aquellos hasta entonces sólo re-
gían para los trabajadores que su-
frieran accidentes en industrias o 
faenas ajenas a la agricultura. 
Aquél Gobierno fué el creador de 
los comi tés paritarios, en los que 
los derechos de los obreros estu-
vieren siempre defendidos por es-
tos mismos. Llevó a los elementos 
socialistas, en sus más significa-
das personalidades, a cooperar en 
el estudio de Reformas sociales. 
Creó los auxilios a las familias nu-
merosas. Premios a la Vejez. 
Afianzó el Retiro Obrero. F u n d ó 
miliares de escuelas. Multiplicó 
los institutos de segunda ense-
ñanza para dar facilidades a las 
familias modestas. Y, en fin, entre 
otras muchas cosas en bien de las 
clases humildes, hizo que los hijos 
de los pobres fueren los que me-
nos tiempo prestaran servicio en 
el Ejército. 
Y, obreros antequeranos: los 
hombres que constituyen en A n -
tequera la Unión Monárquica , que 
no tienen prevenciones contra 
vosotros ni vosotros contra ellos; 
que son ajenos a.recientes actua-
ciones de la autoridad y de cier-
tos patronos intransigentes, harto 
e q u i v o c a d a s contra vosotros 
puestas en práctica; los hombres 
de Unión Monárqu ica son los que 
mantienen los ideales generosos 
del inmorta l Primo de Rivera, y 
los candidatos que queremos lle-
var al Ayuntamiento, han de hacer 
allí toda la labor que puedan en-
carnada en aquellos ideales. 
Pensad, obreros, si debéis dar-
les vuestros votos. 
Asesor ía de asuntos 
aritméticos contables 
Apertura, cierre y liquidación de 
contabilidades 
Inméjorablcs referencias 
Horas extraordinarias 
Razón en esta Administración 
C u a r t i l l a s d e p a p e l 
en paquetes de un kilo 
en la imprenta de este periódico 
Los republicanos-conservadores, 
como no tienen votos, se han uni-
do a los socialistas diciendo que 
eso ío ha ordenado Madr id . 
Y los infelices obreros dirigidos 
por Prieto y compañ ía , van a caer 
en la trampa, sirviendo sus votos 
para sacar triunfantes a sus pro-
pios enemigos," 
Los l iberales 
Tenemos entendido que esta 
agrupación política, dirigida por 
el ex alcalde don Ildefonso Palo-
mo Vallejo, va también a las elec-
ciones. 
Los elementos que figuraron en 
los últimos tiempos pretenden 
nuevamente intervenir en la vida 
pública y en la actualidad se ocu-
pan en la reorganización de las 
fuerzas, no sólo en Antequera, si-
no también en los pueblos del 
distrito. 
Como el s eño r Palomo Vallejo 
tiene una historia política seria y 
consecuente, creemos que no le 
será difícil reunir ios adictos a la 
política que representa y que po-
drá llevar una representación al 
Ayuntamiento, que dé muestras 
de su vitalidad. 
La Unión Monárqu ica vé con 
simpatía todo aquello que tienda 
a unificar los elementos adictos al 
régimen y que és tos salgan t r iun-
fantes en la próxima contienda 
electoral. 
C a r t a d e l A l c a l d e 
Hemos recibido la que sigue: 
«Alcaldía de Antequera. 
»Sr. director de EL PORVENIR. 
>Muy señor mío: Me ha sorpren-
dido uno de los entrefilet publicados 
en el número de ayer de ese periódi-
co, por cuanto que la cesantía de 
guardias municipales sólo alcanza a 
once de ellos y además, para su co-
nocimiento y satisfacción le partici-
po que, aquellos que cesaron, se le 
pagaron sus jornales hasta el mismo 
día en que dejaron de prestar sus 
servicios. 
*Como no está usted fielmente in-
formado, lo comunico a usted para 
su tranquilidad, quedando de usted 
atento q. I. s. 
RAFAEL ROSALES, Alcalde. 
24 marzo 1931.» 
En efecto, sabemos que el nuevo 
alcalde se cuidó de que cobraran los 
guardias cesantes al recibir el cese. 
El redactor del entrefilet aludido, 
quiso referirse sin duda, a que esta-
ba tan avanzado el mes y el alcalde 
señor Vidaurreta no les pagaba, y 
cuando llegó el momento deseado 
del cobro, fué.simultáneo con el de 
la cesantía. 
De sobra sabemos en esta redac-
ción, que en lo que dependa del se-
ñor Rosales, no se repetirán casos 
tan lamentables como el que se ha 
venido dando en estos últimos me-
ses con el pago de servicios munici-
pales de tanta perentoriedad, como 
los aludidos y otros numerosos. 
En cuanto a la parte de! comenta-
rio en el entrefilet de referencia, del 
cese de guardias, si bien son de la-
mentar siempre esas cesantías a gra-
nel por lo mismo que dan motivo a 
sospechar que se deben a causas 
ajenas al buen servicio; en el caso 
que nos ocupa, según después ha 
sabido la dirección política de este 
periódico y lo ha hecho conocer al 
estimado redactor aludido, algunos 
de esos guardias son casi analfabe-
tos, lo cual demuestra la inobservan-
cia del Reglamento al nombrarlos y 
alguno que otro, de conducta du-
dosa. 
De todos modos, y aunque lo que 
haya encontrado mal hecho el doc-
tor Rosales, está en el deber de re-
mediarlo, habría sido preferible, en 
evitación de comentarios en los que 
les conviene hacer los más desfavo-
rables, acudir al expediente regla-
mentario rápido y eficaz para desha-
cer lo ilegalmente fraguado. 
Modificaciones al decreto 
de inquilinato 
L a « G a c e t a » publica el siguiente decreto: 
«El mantenimiento que desde el año 1920 te 
ha considerado necesario por el Poder público 
de las especiales disposiciones que sobre el con-
trato de inquilinato se dictaron con carácter cir-
cunstancial, es prueba inequívoca de que el pro-
blema, que nació con carácter urgente y provi-
sional, ha planteado extremos de realidad que 
requieren una resolución definitiva del Parla-
mento, y que el Gobierno se promete iniciar 
oportunamente, acudiendo por ahora exclusiva-
mente con su intervención a los extremos que 
hayan suscitado más hondas diferencias entre los 
diversos intereses a los que la cuestión afecta, 
intentando armonizarlos cuando aparecen anta-
gónicos, ya que si respetable es el derecho del 
propietario, lo es también el de aquellos que con 
sus esfuerzos y sacrificios crearon una industria y 
acreditaron'un comercio. 
H a motivado numerosas y muy serías recla-
maciones la calificada modificación que se intro-
dujo en el apartado A del artículo 5 . ° del 
decreto vigente, sobre lo que venía rigiendo res-
pecto a la facultad del propietario de establecer 
su propia industria, ejercida por los que han de 
ocuparlo en otro local, un año antes del aviso, 
al reconocerse expresamente el derecho del pro-
pietario de instalarlas sucursales que le conven-
ga crear para ampliar su industria. 
Desde el momento en que la representación 
autorizada de los comerciantes e industriales se 
ha dirigido a este ministerio en sDlicitud de que 
desaparezca la modificación, que el propio digno 
autor de ella afirma que se hizo para beneficiar 
a los que ya eran comerciantes, parece obligado 
dar satisfacción a lo que con tanta alarma recla-
man, no sólo los círculos mercantiles, sino las cá-
maras de Comercio y las de Industria, organis-
mos oficíales que por la ley que los constituyó 
tienen, entre otras, la misión de solicitar cuanto 
consideren conveniente para el desarrollo de sus 
fines y amparo de sus asociados respectivos. 
Se han producido también reclamaciones de 
protesta por la modificación del apartado E ) del 
mismo artículo del Real decreto en vigor, que a 
la vez ha suscitado la adhesión de elementos 
que por él se sienten amparados, y entendiendo 
el Consejo de ministros que es preciso condicio-
nar el ejercicio del derecho del propietario cuan-
do éste contradice el del inquilino y más seña-
ladamente del que se dedica al comercio o in-
dustria, se fijan ahora mayores graduales indem-
nizaciones para compensar, en cierto modo, 
equitativo, el daño causado a! inquilino comer-
ciante, según el tiempo de su permanencia en el 
local del que se le va a privar, y asimismo se 
marcan períodos imprescindibles de tiempo para 
el aviso de que por el pjopietario se va a ejerci-
tar la facultad reconocida en el Real Decreto 
de 26 de Diciembre último. 
Queda, pues, atendida por hoy en lo posible 
la situación del inquilino desahuciado, haciéndo-
se compatible en alguna forma su interés con el 
del propietario y Con el aspecto, no menos im-
portante también, en un problema como el que 
nos ocupa, de facilitar el que se aminore la crisis 
de la construcción y se atienda por ello a la fal-
ta de trabajo e hígienización de la vivienda. 
Por las consideraciones expuestas y reiteran-
do el firme propósito de que la solución comple-
ta de esa importantísima cuestión la dé el Par la -
mento en su función legislativa y de un modo 
definitivo, el ministro que suscribe, de acuerdo 
con el Consejo de ministros, tiene el honor de 
someter a V . M . el siguiente proyecto de de-
creto: 
Art ículo I.0 E l párrafo primero del aparta-
do A ) del artículo quinto del Real Decreto 
de 26 de Diciembre último quedará redactado 
en la siguiente forma: 
A ) Cuando el propietario necesite el local 
arrendado para vivienda suya o de sus ascen-
dientes o descendientes o para establecer en él 
su, propia industria ejercida por los que han de 
ocuparlo en otro local desde un año antes del 
aviso. 
Art ículo 2 . ° A l apartado E ) del artículo 
quinto de dicho Real Decreto se añadirán los 
párrafos siguientes: 
« E l inquilino del local destinado a industria 
o comercio tendrá derecho además e indepen-
dientemente de la que señala en el párrafo an-
terior, a otra indemnización del importe del al-
quiler de un año por cada quinquenio que hu-
biere ocupado el local, teniéndose en cuenta pa-
ra las fracciones menores de un quinquenio pos-
teriores al primero la proporción correspondiente 
de dicha indemnización. 
E n los casos a que este apartado E ) se refiere, 
el propietario deberá participarlo al arrendatario 
con la anticipación señalada en el párrafo se-
gundo del apartado A ) de este artículo». 
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C O N S U L T O R I O A G R I C O L A 
Oficinas, laboratorio y estudios: Calle Romero Robledo, num, 15 = ANTEQÜERA 
M O R A S D E ! © A 1 2 Y D E l 3 A 5 
Estudios agronómicos :-: Proyectos de cultivos :-: Enseñanzas agrícolas :-: 
Inspección, dirección y administración de fincas :-: Saneamientos :-: Traídas 
de aguas :-: Transformación de fincas de secano en riego :-: Estudios especia-
les sobre los cultivos de riego :-: Levantamiento de planos :-: Tasaciones y va-
luaciones :-: Testamentarías :-. Análisis de tierras, abonos, semillas y aceites :-: 
Patología vegetal :-: Rectificaciones y reclamaciones catastrales :-: Planos 
parcelarios, etc. etc. 
¡IMPORTANTE! - M A P A S A G R O N Ó M I C O S - Precios convencionales 
J)¡rector: D. Juan Pérez Molina - Perito agrónomo oficial 
Los días de consulta serán del 15 al 20 de todos los meses. Los demás días en Málaga 
Calle Barroso, número 5 :-: Teléfono 1036 
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Liquidación de la revolución 
de diciembre 
Tuvo una parte directiva y otra 
ejecutiva. La directiva la formaba el 
llamado Gobierno provisional dé la 
República, presidido por el Sr. Alca-
lá Zamora, que había de sustituir al 
Gobierno constituido. 
La ejecución se encomendó a los 
que se sublevaron en Jaca y en Cua-
tro Vientos, que procedían, según to-
dos ios bandos, manifiestos y procla-
mas, como delegados del Comité o 
Gobierno Nacional. 
La intentona revolucionaria se ha 
liquidado así: 
FUSILADOS 
Capitanes D. Fermín Galán y don 
Angel García Hernández. 
CONDENADO A MUERTE Y CON-
MUTADA LA PENA POR CADENA 
PERPETUA 
Capitán Sediles. 
CONDENADOS A CADENA PER-
PETUA 
Capitán Moreno, teniente Mendo-
za, alférez de la reserva González, 
capitán de Artillería Salinas, teniente 
de Infantería Muñoz Izquierdo, te-
niente Fernández Gómez, alférez 
Gisbert Blay. 
A VEINTE AÑOS DE RECLUSIÓN 
Tenientes Antonio Hernández, jus-
to López Mejía, Joaquín Alejandro 
Tapia (E. R.), Francisco Aguilar y 
Augusto Rodríguez, y alféreces José 
Campo (E. R.) y Miguel Juan Bala-
guer. 
A DOCE AÑOS DE RECLUSIÓN 
Capitanes Carlos Díaz y José So* 
lis; tenientes Tomás Cerdido, Gui-
llermo Marín, Isidro Rubio, (osé Cruz 
Gómez y Anastasio Martínez (E. R.), 
y alféreces Ramón Manzanares, Pa-
blo García, Víctor Garrido, Felipe 
Latas y Joaquín García. 
A SEIS MESES Y UN DÍA, CON 
APLICACIÓN DE LA LIBERTAD 
CONDICIONAL 
Ex ministro D. Niceto Alcalá,Za-
mora, consejero de Estado D. Fran-
cisco Largo Caballero, ex diputados 
a Cortes D. Miguel Maura, D. Fer-
nando de los Ríos, D. Alvaro de Al-
bornoz y el Sr. Casares, presidente y 
ministros del titulado Gobierno pro-
visional que organizó y dirigió el mo-
vimiento. 
Estos señores han sido puestos en 
libertad. 
Quedan por juzgar los comprome-
tidos por la sublevación de Cuatro 
Vientos, la mayor parte de los cuales 
están en rebeldía, y los que traspu-
sieron las fronteras. 
Crónica local 
Don Luis García Soria, nuestro 
querido amigo, se encuentra bastan-
te mejorado de la lesión que sufrió 
en una mano y que le ha tenido im-
posibilitado unos cuantos días. 
— Hemos tenido el gusto de salu-
dar a don Javier Blázquez Bores, que 
después de haber sufrido un fuerte 
ataque gripal, su estado de salud aún 
es algo delicado, proponiéndose 
marchar a Sevilla a restablecerse. 
— Doña Luisa Morente, esposa de 
D. Antonio Cañas García, se encuen-
tra enferma aunque afortunadamente 
no de cuidado. 
A todos deseamos un pronto res-
tablecimiento. 
Pasa unos días en ésta, el ilustrado 
maestro nacional de Alameda y que-
rido amigo nuestro don Miguel Nar-
váez Cabrera. 
* * * 
Nuestro distinguido paisano don 
Francisco Checa Guerrero, ha sido 
nombrado abogado fiscal de la Au-
diencia de Málaga. 
Nuestra enhorabuena. 
* * * 
Se está celebrando en la iglesia de 
Madre de Dios un solemne quinario 
en honor del Sto. Cristo de Limpias. 
La Hermandad, recientemente 
constituida, ha querido en este pri-
mer año de su fundación que estos 
actos religiosos tengan un relativo 
esplendor, no faltando durante su 
celebración quien ocupe la sagrada 
cátedra. El señor Vicario Arcipreste 
don José Moyano, tiene a su cargo 
los cinco sermones del quinario. 
La iglesia, adornada con gusto por 
las Religiosas de Madre de Dios, se 
vé muy concurrida, augurándose que 
adquirirá verdadera importancia esta 
nueva Hermandad de! Cristo de 
Limpias. 
4: 4^  • .; ' 
A pasar .la Semana Santa, marcha 
a Málaga el martes, nuestro querido 
amigo el oficial administrativo de la 
casa «Ajuria S. A.», don Antonio 
^Castilla Perea. 
D e p o l í t i c a 
Dice nuestro estimado colega «El 
Cronista» de anteayer: 
La política en Antequera 
Días pasados se insertó, en estas 
columnas noticia expresando que ios 
amigos que en dicha ciudad siguen 
las inspiraciones del Sr. Luna Pérez 
y los que reciben las del señor León 
Motía, estaban en vías de inteligen-
cia para coaligarse en las próximas 
elecciones municipales. 
Nuestro buen amigo León Motta 
nos ha manifestado, que aunque verá 
con simpatía se unan las fuerzas 
monárquicas del disirito de Anteque-
ra, y en ese sentido hará cuanto per-
sonalmente esté a su alconce, con 
niáyor agrado si se llega a solucio-
nes con el Sr. Luna Pérez, con quien 
no ha interrumpido nunca afectuosa 
amistad particular; le interesa al se-
ñor León Motta hacer constar, que ni 
antes, ni ahora, ni después aspiró ni 
aspirará a ser inspirador de partido 
alguno, que supone tanto como diri-
girlo, pues si bien antaño y ogaño 
ocupara y ocupa puesto en Comité 
directivo no es el de presidente y 
por tanto el de jefe. 
Nuestro amigo, siempre y conti-
nuará así lo que le quede de vida, 
porque será político en tanto viva, 
sin retirarse de la actuación pública 
ni accidentalmente siquiera; ha ocu-
pado el puesto dé mayor trabajo en 
toda organización y seguirá ese mis-
mo rumbo, poniendo al servicio leal 
de la-causa, su actividad, su pluma, 
su palabra, su tiempo, su dinero y to-
da clase de sacrificio. Que tiene ami-
gos numerosos, ¡quién !o duda! Pe-
ro esos amigos, en el orden político 
reciben las inspiraciones del organis-
mo directivo del partido, no indivi-
dualmente de nadie, afirmándonos 
nuestro amigo que en el partido que 
él milite, las jefaturas han de ser emi-
nentemente democráticas. 
E l buen humor antcquerano se 
hace la siguiente pregunta; 
¿En q u é sitio del p a n t e ó n mu-
sical del Pasco de Alfonso X I I I 
se c o l o c a r á el gorro frigio? 
i O O M M í í o 
Sesión del día 25 de Marzo. 
Presidió el señor alcalde don Ra-
fael Rosales y asisten los señores 
García Gálvez, Sánchez Puente, Ló-
pez Gómez y Cabrera Aviles. 
Se aprobó el acta de la anterior 
y varias cuentas. 
Se aprobó una factura que remite 
la Casa Jodra, de material para el 
Laboratorio municipal, dejando en 
suspenso el resto del pedido. 
Se acordó remitir a la Casa co-
mercial Pirelli el importe del resto 
de su factura por material para el 
alumbrado público. 
Visto un oficio del Teniente Ins-
tructor de acuartelamiento de las 
fuerzaá de Bobadilla, se acordó re-
querir a !a propietaria para conocer 
e! importe del aumento de renta que 
interesa y adoptar seguidamente el 
acuerdo que proceda que se conui-
nicará a dicho señor Teniente. 
Se acordó gratificar con 100 pese-
tas los trabajos prestados por el 
Sargento de la Zona señor Morales, 
en la talla de quintos de este reem-
plazo, y revisiones. 
Pasó a informe del Negociado co-
rrespondiente, solicitud que dirige 
el vecino de esta ciudad Francisco 
Conejo Muñoz sobre pago de contri-
buciones especiales por alcantari-
llado. 
Sé acordó inscribir al Convento de 
la Victoria el derecho a disfrutar me-
dia paja de agua del Nacimiento de 
la Magdalena, como resolución al es-
crito que tienen presentado. 
El señor Alcalde dió cuenta de las 
medidas adoptadas con motivo de la 
crisis económica por que atraviesa la 
clase obrera, poniendo en conoci-
miento de la Comisión que se ha he-
cho un reparto de pan y ha comen-
zado a funcionar la cocina de la 
Cruz Roja en la que se facilita gratui-
tamente a todos los obreros que lo 
solicitan raciones de comida, acor-
dando al propio tiempo hacer cons-
tar en acta un voto de gracias para 
los señores don Francisco Cámara y 
don José Ramos Gaitero por el dona-
tivo de una fanega de garbanzos que 
para estos fines ha hecho el primero 
y cien kilos de garbanzos y otros 
cien de judías, del segundo. 
Y no habiendo otros asuntos se 
levantó la sesión. 
F. Amelo 
B I M T I B T A 
Consulta dioria de 10 a 1 y de 3 a 7 
Infante Don Fernando, 38 
Primer piso del local de las Máquinas Singer 
Se vende 
marca GAUMONT con 
todos sus accesorios, 
en perfecto estado 
Darán razón en la 
Administración de este periódico 
[ i l U A n H l A m M U H I I I U 
El mitin de pasado mañana en el Teatro Rodas 
Ayer tarde celebró asam-
blea este partido para la de-
signación de candidatos. Hu-
bo gran animación y entu-
siasmó. 
Después de elocuente dis-
cursó del ilustre presidente 
del Comité, don Carlos Mo-
reno F. de Rodas, se hizo la 
propuesta de candidaturas, 
que fué aceptada por aclama-
ción. 
Los candidatos son: 
Don Carlos Moreno F. de 
Rodas. 
D. José Rojas Arreses. 
D.Juan Blázquez Pareja. 
D.Juan Rodríguez Díaz. 
D. José Rojas Pérez. 
D. Antonio Casco García. 
D. José Ramos Gaitero. 
D. Vicente Bores Romero. 
D. José Moreno Ramírez. 
D.Justo Manzanares Sor-
zano. 
D. Manuel León Sorzano. 
D. Antonio Rojas Pérez. 
D. Juan Franquelo Facía. 
D.José Carrasco Moreno. 
D. Francisco Gómez Sanz, 
D. Enrique Mantilla Man-
tilla, 
D. Juan González Henes-
trosa. 
D. Cristóbal Gómez Go~ 
doy. 
D. Cándido Conejo Ro-
mero. 
Don Francisco Podadera 
Molina. 
Con esta candidatura irá 
coaligada la del ex alcalde 
don Ildefonso Palomo,Valle-
jo, conservando su carácter 
de monárquico liberal. 
Tal es la candidatura de 
Unión Monárquica. 
En ella están representa-
dos la intelectualidad, el tra-
bajo, la propiedad, la agri-
cultura, la industria, el co-
mercio, la clase obrera, y en 
general, cuantos sectores so-
ciales existen en la población 
y su término. 
Estos candidatos, serán 
presentados al pueblo pasa-
do mañana miércoles, en el 
mitin que organiza la Unión 
Monárquica en el Teatro 
Rodas, para las diez de la 
noche. 
¡Antequeranos! Acudid a 
ese acto, en el que aun con 
respetos a todos^ los ideales 
y personas, se ha de decir 
todo lo que debe saber el 
pueblo soberano, que es el 
que dá los votos. 
E L GRAN VIAJE A BILBAO 
Siguiendo nuestra información so-
bre el proyectado viaje a Bilbao, di-
remos que aproximándose la fecha 
y siendo necesario adquirir con 
tiempo las localidades, la Comisión 
organizadora ha comenzado a efec-
tuar inscripciones de viajeros, en 
firme, para lo cual es precisa la en-
trega de una señal, no inferior a cin-
cuenta pesetas, y en el acto quedará 
hecha ia inscripción en favor del que 
lo solicite. 
Como el número de plazas es re-
lativamente reducido para la deman-
da que existe, aconsejamos a los se-
ñores que deseen efectuar dicho 
gran viaje, se inscriban, con entrega 
de dicha cantidad, desde hoy al día 
tres de abril, pasada cuya fecha no 
se reservará plaza alguna, asignán-
dose ai primero que lo solicite. 
La inscripción puede efectuarse en 
la tertulia de aficionados del Café 
Alameda, previa entrega de la señal, 
y mediante recibo que entregará don 
Manuel Vengara Mistrot. 
La pola en iilai 
Con, motivo de ciertos letreros 
aparecidos en !a fachada de la casa 
que ocupa el Ayuntamiento de dicho 
pueblo, en los que parece ser se 
aplicaban calificativos graves al al-
calde señor Galisteo Ruiz, esta auto-
ridad ha denunciado el caso a la 
Guardia Civil, y se cree que habrá 
acusado coino supuestos autores del 
hecho, a sus convecinos D. Enrique 
Llamas y don Juan Moreno, cuando 
la Benemérita los ha requerido para 
que presten declaración, sin duda en 
atestado que estará formando. 
Tenemos noticia de que los seño-
res Llamas y Moreno han negado to-
da participación en tan lamentable 
incidente, indignándose como es ló-
gico ante la imputación falsa de que 
son víctimas; pero, es que además, 
nos dicen, que han manifestado la 
sospecha de que el autor de los anó-
nimos ataques al alcalde, sea algún 
interesado en complicara Moreno y 
Llamas en cualquiera enredo de ín-
dole que les aparte de intervenir en 
las elecciones municipales, ya que 
son adversarios políticos de dicha 
autoridad. 
De tener algún fundamento la pre-
sunción de Moreno y Llamas, el pro-
cedimiento es ridículo y no favorable 
ni eficaz para el Sr. Galisteo, porque 
es difícil que prosperen maquiavelis-
mos como ese. 
De carecer de base la hipótesis 
que hacen Llamas y Moreno y por 
tanto ser el improvisado cartelista 
cualquiera otro vecino que tenga en-
conos contra el Sr. Galisteo y consi-
dere lícitos esos medios siempre re-
probables de combatirlo; estimamos 
que ha sufrido ligereza censurable 
este señor y perjudicial para él, for-
mulando la denuncia aludida sin cer-
teza de la culpabilidad de los denun-
ciados y por ende de prueba. 
Además, resulta algo anómalo, que 
existiendo autoridad judicial en Hu-
milladero que es la más llamada a la 
práctica de diligencias de aquella 
naturaleza dentro del pueblo, se le 
haya ocurrido dar quehacer con ello 
a la Benemérita, que tiene otras más 
importantes atenciones. 
Por cierto, que tenemos referencia 
de que en ese «lío» como en aquél 
otro reciente que terminara há poco 
en la Audiencia, suena demasiado el 
nombre de un íntimo del señor Ga-
listeo: un tal Fernández. 
A ver cómo se van calmando las 
pasiones en Humilladero en bien de 
todos, porque de lo contrario augu-
ramos mal de aquello. 
* * * 
Tenemos noticia de que aún no ha 
sido devuelto al señor Sanzo, ex al-
calde, el depósito que ordenó la Au-
diencia se le devolviera. 
¿Serán menester cosas? 
Su traje, su camisa, su corbata, 
acabará por comprarlos 
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— Pues no veo e] motivo para que 
no se aproveche la ocasión; un par 
de tiros darían fin de él, y la bomba 
nos facilitaría la huida. ¡Si tú no quie-
res intervenir, vete, yo lo haré! 
—¡Te he dicho que no!—y le miré 
furioso. Aquel asesino que era uno 
de los de la tragedia del Pompeya, 
me miró con ira, más debió ver que 
por mis ojos fluía la mirada del ase-
sino que va a descargar el golpe, y 
calló, no insistió más. 
Sin que me viese, escribí la si-
guiente nota: «Si mí acompañante se 
separa de mí, sígale y proceda a su 
detención; se ha empeñado en asesi-
nar al general dentro del teatro». 
Luego cogí por .un brazo a Talens 
y IQ arrastré hacia la calle. En la es-
calera hice una seña al agente y dejé 
caer la nota. Me cercioré dé que la 
había cogido y salimos a la calle... . 
Las once y media eran cuando lle-
gué con toda la gente a la Rambla de 
Santa Mónica. Nos sentamos en un 
banco y otra vez hablamos del plan. 
Todo estaba dicho, mas siempre se 
abordaba el mismo tema. ¡Qué ganas 
tenía de terminar!... 
Vino lo inesperado. El comisario 
se impacientó y quiso obrar sin es-
perar mi indicación. Aquel movi-
miento escamó a la gente, habían no-
tado la presencia de la policía y adi-
vinado sus movimientos. 
Fué JoséGardeñas el primero que 
dió la voz de alarma. Y todos a una 
iniciaron la retirada: yo no me moví. 
Se dirigieron hacia la calle Nueva 
de San Francisco. La policía salió 
detrás de ellos. Entonces me decidí a 
seguirles. Perseguidos y perseguido-
mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmwá 
-• 
.-
m 
S A N T A E U F E M I A 
FÁBRICA D E H A R I N A S C I L I N D R A D A S 
S I S T E M A D A V E R I O 
ANTONIO CASCO GARCÍA 
A N T E Q U E R A 
Telegramas y telefonemas, CASCO GARCÍA Teléfono núm. 72 
m 
... 
K . . i mkwmmmmmmmmmmmmmmmmm 
res iban a unos metros de distancia 
unos de otros: yo iba el último. 
De pronto oí varios disparos. Ber-
mejo (a) el «Gabardina» habia inicia-
do el fuego y al primer disparo ha-
bía caído muerto el agente Florenti-
no Pellejero, que era el que se en-
contraba más cerca del agresor; éste 
no siguió disparando por habérsele 
encasquillado ta pistola, la cual arro-
jó lejos de sí; luego lanzó la bomba 
de que iba provisto. 
Los agentes, rehechos de la sor-
presa, dispararon unos, mientras los 
otros auxiliaban a su compañero, pe-
ro en balde, pues estaba muerto. Por 
ambos bandos se hicieron varios dis-
paros. Al fin retrocedieron los pisto-
leros dejando al «Gabardina» muer-
to y a otro herido. Este fué conduci-
do al Clínico, falleciendo al día si-
guiente. 
Del auto no pudieron apoderarse; 
en cuanto a la moto, se incautaron 
tras el correspondiente tiroteo con el 
motorista, el cual resultó muerto. 
Después de los sucesos, un agente 
me invitó que le acompañase a Jefa-
tura; Le seguí sin la menor objeción. 
Cuando me hicieron pasar al des-
pacho del jefe, encontré a éste 
apesadumbrado por la muerte del 
agente. 
Era un buen muchacho, me dijo. 
Me felicitó en nombre del goberna-
dor y me hizo sentar. Al preguntar-
me si estaba dispuesto a decir la 
verdad en el proceso que se instrui-
ría, contesté afirmativamente. 
También se interesó por mi situa-
ción económica. Díjele que para ha-
cer fracasar el plan había perdido 
dos meses de trabajo y . que por lo 
tanto estaba mal. Me prometió se 
me pagarían esos jornales perdidos 
al día siguiente. Mas no lo hizo por-
que ese día ya era jefe dimisionario 
y ya no le volví a ver hasta un año 
después siendo director general de 
seguridad. 
El general Martínez Anido también 
dimitió el cargo dejando a la ciudad 
entregada nuevamente al hampa. Só-
lo esta gente se alegró de su marcha. 
Barcelona toda lo sintió, especial-
mente los obreros, a los cuales siem-
pre protegió. Más tarde todo el mun-
do se lamentó de haberlo dejado 
marchar. Y es que Anido debía ha-
ber estado al frente del Gobierno 
Civil dos años más para que el fan-
tasma del terrorismo hubiese desa-
parecido. 
Después de la marcha del general, 
vivió la ciudad días muy amargos, 
días en que sus plazas se convirtie-
ron en muladares. Las basuras amon-
tonadas amenazaban con una epi-
demia, días en que se careció de pan, 
agua, luz y todo lo necesario a la vi-
da. Tal era el estado de anarquía 
que el desgaje y pulverización de 
España entera era inminente. 
Y fué el gesto hombruno de otro 
general, que también a costa de su 
vida asumió el mando de la nación y 
encauzó el río desbordado, deste-
rrando así la pesadilla que nos em-
bargaba, haciendo renacer la calma, 
dando vida al cadáver. 
Y, no echó para ello mano de me-
didas extremas; trató a todo el mun-
do con templanza, sin emplear la es-
pada sino muy de tarde en tarde. 
Sólo cuando los forajidos eran co-
gidos infraganti, entonces necesaria-
mente la Ley aplicó su articulado. 
Claro que no todo en su actua-
ción han sido aciertos, puede haber 
cosas en que la justicia de la dicta-
dura haya estado desacertada, pero 
pocas veces; bien se merece, pues. 
Primo de Rivera que se olviden sus 
errores y se tengan en cuenta sus 
aciertos.. 
Sólo el hecho de haber salvado ai 
país del caos, le hace digno de ja 
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admiración de tas gentes y de la be-
nevolencia de sus errores. 
El ha escapado a atentados terro-
ristas, él ha domado con razones a 
lebreles que conspiraban y le calum-
niaban, él ha protegido el trabajo, la 
vida, la hacienda, la honra y sobre 
todo el honor de la nación que an-
daba por las charcas cenagosas y 
sanguinolentas y ha hecho resurgir 
al fin la dignidad que siempre debe 
ser norma en los hombres. 
Hubiese sido conveniente que la 
dictadura hubiese seguido algo más, 
y el pueblo debía haberlo pedido. 
El pueblo soberano era el que debía 
haber dicho su última palabra a los 
que vociferaban, no dejarse engañar 
con palabras más o menos demócra-
tas de los que su oficio fué yantar en 
las mamilas del Estado hasta dejar-
las vacías. Lo que se decía, ha ocu-
rrido. La Dictadura ha cesado el año 
1930, y el pueblo se arrepentirá bien 
pronto. El caos ruso hará su apari-
ción en España el año 193Í y será el 
azote de todos. Al hablar así lo hago 
con fundamento de causa, ya que no 
igncíró los manejos de la mesnada 
terrorista y conozco a ios agentes so-
viéticos que diseminados hay por 
España, laborando por su ruina y 
desquiciamiento. 
Como la presente publicación no 
ha de rebasar la extensión de un fo-
lletOí he silenciado bastantes cosas 
ocurridas en el atentado contra el 
general, las que daré a la publicidad 
en un libro que verá la luz muy en 
breve, 
Al evitar yo el atentado contra 
Anido lo hice porque antes que na-
da soy obrero y defendiendo su vida 
defendía la de mi clase. Mi acto, que 
podéis calificar según vuestras ideas, 
no fué realizado sino en contra de 
los terroristas, y nunca me he arre-
pentido de ello, pues al ponerme en 
contra de la secta desdeñé la paten-
te de asesino libertario, y además 
también me impelió a ello las cuen-
tas que tenía pendientes con el ramo 
de pistoleros de a tanto el tiro y ía 
charca de sangre. He ahí, pues, el 
por qué no maté al valiente y hon-
rado general Severiano Martínez 
Anido. 
Como ya digo, pronto aparecerá 
un libro en el que diré lo que falta 
del atentado, ya que tuvo derivacio-
nes trascendentales. 
En este libro que constará de más 
de 300 páginas hago un verídico y 
detallado historial de la actuación 
del terrorismo a sueldo. 
Este libro que se titulará «Críme-
nes de la secta anarco-sindical» será 
lo más sensacional dé lo escrito has-
ta el día. 
En «Crímenes de la secta sindical» 
doy a conocer a los principales ac-
tores y ejecutores de innumerables 
crímenes. 
En «Crímenes de la secta sindical» 
relato entre otros muchos crímenes 
más, la masacre del Ponipeya, la 
bomba a la General de coches y au-
tomóviles, la de la calle Piqué, la de 
la Plaza España, la de los somatenes, 
la del Circulo de Cazadores, el in-
tento de descarrilamiento del expre-
so Madrid-Bercelona, el atraco al 
tren de Pueblo Nuevo, el de la Ra-
bassada y otros más. También relato 
el atentado contra el cardenal Solde-
vila, el de Barret, Portillo, Graupera, 
Arquer, Coll, Viladoms, Campí Llo-
pat, etcétera, etc. En todos los he-
chos doy a conocer a los asesinos y 
lo que cobraron. 
Asimismo doy a conocer de qué 
forma los principales Leaders del 
sindicalismo han vivido y viven, el 
origen de lo que poseen, los nego-
cios que tienen montados, las ventas 
de huelgas, los robos de semanadas, 
actuación de los delegados y suel-
dos que tenían asignados, desenvol-
vimiento y actuación de los Sindica-
tos obreros libres, un gobernador 
anarquista y su conplicidad con los 
terroristas, el proceso por la muerte 
de Seguí y cómo y quién lo mató, y 
por último la cobardía ciudadana y 
el golpe de Estado por el general 
Primo de Rivera. ' 
«Crímenes de la secta» desde el 
principio hasta el fin, es un amasijo 
de sangre humana y cieno anarco-
sindical, es una procesión macabra, 
ininterrumpida, escalofriante. 
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